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Es usual que cuando un niño, o una niña, manifiesta un comportamiento 
inadaptado, que genera problemas tanto en la escuela como en la comunidad y el 
hogar, de inmediato se culpabilice a los padres por la ausencia, insuficiencia o 
inadecuación de “correctos procedimientos” educativos... ¿Es absolutamente 
cierto esto? ¿No será posible que los padres lleguen a ser más víctimas que 
culpables de los inadecuados comportamientos del niño “problema”?  
 
Hay pequeños que exhiben comportamientos poco adaptativos a los que ha dado 
en denominarse como niño, o niña, “problema”, “difíciles”, “imposibles” o con 
trastornos de conducta. En cualquier caso, está presente la idea de que se trata 
de una criatura desordenada, irreverente, desafiante, destructiva, indisciplinada y 
quien sabe cuantos epítetos más.  

La presencia de un infante con estas características provoca malestar y 
consecuente rechazo en aquellos que están en su radio de acción y que, por lo 
regular, se manifiesta con la expresión de censura de “¡que niño más malcriado!” 
Y aquí empiezan precisamente nuestra reflexión y análisis en los que quisiéramos 
detenernos brevemente.  

¿Qué significa ser “malcriado”? Si descomponemos el término, significa “ser-
malcriado”, o sea, ¡maleducado! Y ¿a quién corresponde la responsabilidad de 
criar y educar a las nuevas generaciones? Evidentemente ¡a los padres! La 
“lógica” conclusión entonces sería que los padres son los responsables —o mejor 
dicho ¡culpables!— de las dificultades en el comportamiento de estos niños... y por 
lo tanto son juzgados y censurados, con tanta o más severidad que sus hijos, por 
tolerantes, indiferentes, poco enérgicos, flojos y otra serie de calificativos.  

¿Es así realmente? A pocas cosas en la vida se pueden responder tajantemente 
con un sí o con un no, por la multiplicidad de aristas que todo tiene en la existencia 
humana. No ocurre nada distinto entonces en el asunto que nos ocupa, pero me 
corresponde tomar partido y evitar respuestas ambiguas, por lo que me atrevería 
entonces a afirmar que muchas veces los padres son víctimas más que culpables 
del comportamiento no deseado de sus hijos. Lo que sucede es que la familia es 
un complejo sistema y como todo sistema vivo evoluciona en el tiempo, por lo que 
todos los factores presentes se potencian entre sí a lo largo de la dimensión 
temporal, y es muy difícil identificar —cuando no imposible— dónde está la causa 
y dónde el efecto. Por ello, culpabilizar lapidariamente a los padres sería injusto y 
obstaculizaría el encontrar soluciones —¡que es, en última instancia, lo más 
importante!— a los problemas de conducta del niño “imposible”.  
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Webster-Stratton y Herbert se refieren a esta temática con la afirmación:  

"Ser Padres de un Niño con Trastornos de Conducta: Familias bajo Asedio" 

 
Ello implica que los padres que, desafortunada o lamentablemente, tienen un hijo 
con trastornos de conducta se encuentren bajo un constante hostigamiento 
derivado del mal comportamiento de sus hijos, por el malestar y desorden que 
estos provocan, que llega a hacerse incontrolable, y por el efecto de 
“ondulación” (del inglés ripple effect) que se produce y en el que, como veremos 
más adelante, se afectan las relaciones de los padres dentro y fuera del sistema 
familiar y —a modo de círculo vicioso— como consecuencia negativa, empeora el 
comportamiento inadaptado del niño.  

 

Comencemos por tratar de comprender cómo son percibidos estos niños por sus 
padres y cuáles son los comportamientos que más resaltan al esbozar sus 
características: La primera de ellas es que el niño es visto como un “déspota” o 
“tirano” que busca imponer sus deseos o puntos de vista, e ignora o devalúa los 
de los demás y apela para ello a una de sus más desagradables peculiaridades: la 
agresividad.  

Esta agresividad se expresa contra los padres, los hermanos, los coetáneos, los 
animales o los objetos, y es particularmente destructiva con estos últimos. 
Complicado puede ser la agresividad hacia otros infantes ya que estos tenderán a 
rechazar al niño “problema”, y los padres de aquellos le prohibirán jugar o 
relacionarse con él. Esto es lesivo para la socialización y vivencia de ser aceptado 
del niño “imposible”, a la vez que lastimará la sensibilidad y propiciará el enojo de 
sus propios padres, al percibir estos que su hijo es discriminado o rechazado por 
sus coetáneos y también por los padres de aquellos.  
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Los niños “problema” son, también, frecuentemente percibidos como 
desobedientes y desafiantes y que constantemente “prueban fuerzas” con los 
padres, al elevar sus exigencias en espiral infinita, cada vez que estos ceden a 
sus presiones y exigencias. Como resulta lógico suponer, los recursos de los 
padres se van agotando, se sienten cada vez más y más cansados hasta llegar a 
un literal estado de desesperanza —en el que ¡todo se intentó y nada funcionó!—, 
y se impone la “dictadura” del niño “imposible” dada la inhabilidad de los padres 
para manejarlo.  

Es interesante que aunque los padres refieren muchas otras características no 
deseables como trastornos de los hábitos (sueño, alimentación, higiene, etc.), 
pobre adaptabilidad social, dificultades para aprender (no imputables a Retraso 
Mental), distractibilidad e hiperactividad, insisten en hacer énfasis especial en la 
presencia de ciertas cualidades positivas del niño, particularmente el hecho de 
ser un niño cariñoso... pero que cambia, para mal, muy rápido de estado de 
ánimo cuando algo le desagrada, lo que hace muy impredecible su 
comportamiento y conduce a que los padres estén siempre en guardia, a la 
expectativa de que algo malo vaya a suceder, dado que los problemas y 
dificultades pueden emerger en cualquier momento y lugar.  

Es lógico suponer que la convivencia con un niño como el descrito, de cuyo 
bienestar y adaptación social se es responsable, tiene un impacto devastador en 
todo el sistema familiar, que empieza, —¡muy en particular!— por las propias 
relaciones maritales de los padres que, debido al desgaste en el esfuerzo por 
controlar al niño, disponen de muy poco tiempo para dedicarse a cultivar su 
intimidad, espacio al que debe brindársele especial atención en cualquier sistema 
familiar:  

Hacer familia es mucho más que tener hijos... es algo que empezó por un proyecto 
de vida entre dos que se amaban, y que no deberían dejar de hacerlo, aunque sea 
en formas distintas.  

Pero lamentablemente cuando se tiene un niño con determinado trastorno 
conductual, en las pocas ocasiones en que la pareja tiene algo de tiempo para 
íntimamente dedicarse el uno al otro, lo “malgastan” en largas conversaciones 
sobre el niño, o niña, “problema”.  

Aquí es preciso señalar que generalmente es la madre quien permanece la mayor 
parte del tiempo con el niño y es por lo tanto la más “asediada” y la que más 
desgaste de recursos tiene; es más tensa su relación con el niño y está entonces 
más comprometido su bienestar emocional. Regularmente el padre, por el 
contrario, permanece menos tiempo con el niño y tiene con este una relación más 
fácil; el niño “problema” por lo general es mucho menos despótico y tiránico con la 
figura paterna, a quien tiende a respetar mucho más que a la figura materna.  

Lo anterior puede contribuir a complicar las relaciones entre ambos padres, 
quienes tendrán apreciaciones diferentes del comportamiento problemático del 



niño: El padre se lamenta de que la madre no sólo se ocupa cada vez menos de 
él, sino que continuamente le reprocha por su poca colaboración en el manejo del 
niño al que él no ve tan problemático... la madre, por su lado, le reprochará al 
padre un distanciamiento y poca implicación, y también una supuesta 
insensibilidad y pasividad ante el comportamiento del niño que ella percibe como 
caótico. Este mutuo resentimiento sólo intensifica la tensión hogareña y la 
inefectividad en el manejo educativo del niño, que legitima el viejo refrán de: “a río 
revuelto, ganancia de pescadores”.  

En este contexto las madres refieren una sensación de incompetencia (de ¡ser 
un fiasco!), por sentirse culpables de haber fracasado en la educación de los hijos 
—fortalecido por el constante criticismo del esposo y otras personas 
significativas— y por la sensación de que su matrimonio y toda su vida son un 
desastre. La resultante es una paralizante depresión o una hostil actitud hacia 
todo, lo que en su conjunto no es más que una sensación de desesperanza y 
desamparo que ningún favor le hacen a la educación —¿o reeducación?— del 
niño.  

El impacto de la presencia de un niño “imposible” en el hogar, con el que se 
convive a diario, se expande de manera tanto directa como indirecta a los 
hermanos. Directamente los hermanos son víctimas de las agresiones tanto 
físicas como verbales del niño imposible, que los hace sentirse mal en el hogar y 
desarrollar ellos mismos conductas hostiles o inadaptadas. Indirectamente se 
pueden comprometer las relaciones de los hermanos con sus padres, pues se 
sentirán relegados a un segundo plano al percibir que casi todas las 
preocupaciones de los padres giran en torno al niño imposible, que les roba la 
atención y cariño que creen merecer. Esto los puede llevar a comportamientos 
inadaptados en la competencia por la atención de los padres.  

Estos últimos, a su vez, pueden tener elevadas expectativas compensatorias para 
con los hermanos, con exigencias de que sean un dechado de virtudes, una 
especie de “niño modelo” que reivindique el “fracaso” educativo con el niño 
“problema”. Se trata por lo regular de expectativas tan elevadas que, lejos de 
favorecer, lo que hacen es enturbiar las relaciones con los padres y complicar más 
aún la ya compleja situación familiar... lo que nuevamente en nada favorece un 
mejor comportamiento del niño.  

Pero el impacto de las conductas inadaptadas del niño problema no se limita a la 
vida familiar, con frecuencia se generaliza a otros miembros de la familia 
extendida (abuelos, tíos, primos, etc.) quienes por lo general se distancian o 
asumen posiciones críticas y de rechazo al mal comportamiento del pequeño e 
insisten en aconsejar a los padres de este sobre como “deberían” tratarlo. Esto 
último en ocasiones —¡ironías y paradojas de la vida!— está reforzado por el 
hecho de que, según Webster-Stratton y Herbert:  

“...algunas veces los niños no se comportan tan mal con los abuelos como sí lo 
hacen en el hogar...”  
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lo que significa una devaluación adicional a los ya desesperanzados padres 
quienes se sumen más aún en su sensación de desamparo e incompetencia; 
sensación que en nada contribuye a un mayor control del niño “problema” y por el 
contrario fortalece su comportamiento inadaptado.  

Finalmente, el impacto de ser padre o madre de un niño con trastornos de 
conducta extiende a casi todo el sistema de relaciones interpersonales con la 
comunidad. El comportamiento inadaptado del niño “problema” conduce a un 
rechazo por parte de muchos miembros de los diferentes contextos humanos en 
que se mueven los padres, a una estigmatización y un aislamiento social... lo que 
se complica más aún, por cuanto los padres se “auto-aislarán” para evitar 
reproches y censuras y llegan a “enquistarse” en la vida hogareña lo que empeora 
la situación, dado que la diaria convivencia en el reducido espacio físico del hogar, 
lejos de relajar, tensa más aún una compleja situación que se hace intolerable.  

Y es lamentable, según nuestra experiencia profesional, que cuando así ocurre es 
a la madre a quien —según la popular expresión— le toca “bailar con la más fea”, 
quien en más desventajosa posición queda, no sólo por ser quien más tiempo 
permanece con el niño y debe, en consecuencia, ser quien imponga (¿...?) la 
autoridad, sino porque con más frecuencia de la deseada otros miembros que 
pudieran ayudar, literalmente huyen de una situación ya desgastante: los 
hermanos, en cuanto pueden, no permanecen un minuto en casa y el padre sale a 
buscar aires más “frescos” que suelen conducir a rupturas matrimoniales y el 
distanciamiento paterno del hogar... lo que agudiza la situación pues ahora no sólo 
ya el niño ha visto perdida o debilitada la autoridad del padre (que como dijimos 
con anterioridad puede ser un efectivo muro de contención de la conducta 
inadecuada del pequeño), sino que la madre se sentirá más desamparada aún, 
abandonada afectivamente y por tanto más auto devaluada.  

Entonces, amigo lector, ¿son en realidad tan culpables los padres por tener un 
niño “problema”? ¿No son también, en realidad, un poco víctimas? ¿No sería 
preferible en muchos casos —¡no todos!— tratar de comprenderlos y ayudarlos 
antes de censurarlos?  

Unas palabras finales —¡por ahora!—, concluir aquí puede dejar a los que me lean 
una sensación demoledora de que ¡no hay nada que hacer! Nada más lejos de la 
realidad, es mucho lo que se puede hacer en aras de, al menos, mejorar y afrontar 
con una óptica más optimista situaciones como la descrita, pero este espacio es 
reducido, ¡dejémoslo como pronta continuación de este trabajo!  
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